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VIII Congreso de CGT de Catalunya

Más lejos de ser alternativa

Como informaba en los días siguientes al congreso la propia web de la CGT de Catalunya, las votaciones a Secretario General concentran la profunda división de la organización sin que nadie alcance siquiera la mayoría simple. Eso es tan flagrante que aquellos entes que requieren 2/3 de los votos quedaron vacantes pues ninguna de las candidaturas lo alcanzaba y debería haberse hecho la votación persona a persona. Así no hay ni Comisión de Garantías ni Comisión Económica.

Es una división que se consolida después de cuatro años de gestión de un SP que surgió en el anterior congreso de Catalunya (Manresa, 2002) y en el que los delegados/as de un 23% de la organización se retiraron por falta de garantías democráticas.

Falta de democracia interna

El Congreso tuvo el mismo déficit del anterior: la falta de democracia interna. Así hubo secciones sindicales no convocadas a las asambleas previas (como en Mollet), sindicatos enteros se negaron a aplicar el derecho de las minorías que recogen los estatutos (Metal Baix Llobregat que es precisamente donde está la nueva secretaria general, y derecho que había ejercido el mismo sector cuando en anteriores situaciones eran minoría; Artes Gráficas y Espectáculos o Administración Pública de Barcelona), la negativa de publicación de documentos para el debate como el realizado por quien firma este artículo, etc…, con el agravante de que las alegaciones al Congreso realizadas por quienes se habían visto agredidos, fueron silenciadas por la Mesa –en manos del mismo sector ganador- y ni siquiera pudieron ser tomadas en consideración por los delegados del Congreso. 

Acción sindical: menosprecio, sectarismo y corporativismo

En apenas veinte minutos se liquidó el “debate” sobre acción sindical,  forzando la votación incluso cuando ya los delegados de las territoriales alejadas se habían ido. No se pretendía convencer de una u otra acción sindical, sino imponer el rodillo. La preocupación de la nueva dirección es la prohibición a cualquier acuerdo con las direcciones sindicales mayoritarias. Como la prohibición se hace extensiva a otras organizaciones políticas y sindicales no mayoritarias, el resultado es un sectarismo absoluto que posibilita acuerdos sólo con los grupos afines –léase anarquistas-.

Un complemento práctico a esa despreocupación por la acción sindical fue la limitación de las funciones de las federaciones de ramo –y la supresión de algunas- que son quienes tradicionalmente llevan el peso de la acción sindical. El otro complemento  es el corporativismo que se ha venido profundizando en este último periodo bajo varios discursos, pero que al fin y al cabo ha convertido el sindicato, y cada sección sindical, en un reino de taifas, sin una política general que vertebre y unifique la respuesta sindical desde el sindicalismo de clase, cuando esa acción de conjunto es más necesaria que nunca ante las agresiones de una patronal globalizada e internacionalizada.

Monolitismo burocrático: la persecución a los afiliados de partidos políticos

Máxima expresión de la falta de pluralidad que representa el SP entrante, fue el voto particular impulsado por la actual secretaria general, Merche Sánchez negando el derecho a identificarse como miembro de CGT a los militantes de partidos políticos. Esta negación, al afectar a derechos reconocidos por los estatutos de la CGT de Catalunya requería de 2/3 del congreso que como no se tenían, se hicieron pasar como un voto particular de interpretación estatutaria en una clara maniobra burocrática.  

Lo primero es la hipocresía de que lo defienda Merche Sánchez, quien habiendo sido militante de Els Verds en su época de alianza con IC, impulsó la campaña que llevó a María Olivares a diputada del Parlament de Catalunya. ¿O es que sólo le preocupan los “partiduchos” como dijo? La segunda, y aún más profunda es repetir la terrible historia de la CNT de los años 30. A la CNT plural de los años 20 le siguió la que bajo el control del partido secreto de la FAI, expulsó a los demás -con las mismas excusas de hoy- para terminar integrando a cuatro de sus más destacados dirigentes en el Gobierno burgués de la República en Madrid y a Federica Montseny en el de la Generalitat en Catalunya. Todos gestionaron gobiernos burgueses y Montseny además traicionando directamente la revolución en mayo del 37 llamando a desarmarse a los propios obreros de la CNT y el POUM que la defendían, armas en mano, en las calles de Barcelona frente al PSUC y el ejército regular. 

Hasta ahora, la mayoría actual ha procedido como tal partido secreto –y en consecuencia burocrático-. Y así amenazan con seguir haciéndolo, incluso anteponiendo la persecución política a la lucha. Un ejemplo puede ser el boicot de la nueva dirección de Catalunya a la distribución del cartel estatal de convocatoria de manifestación en Zaragoza contra los despidos en el sector de la automoción, cuando el referente más importante son los despidos de SEAT. ¿Quizás el motivo sea que en el cartel aparece LI dando apoyo a la movilización?  

En definitiva, tras el congreso la CGT de Catalunya sale más debilitada en política sindical y más dividida internamente. En un momento en que es imprescindible un referente de izquierdas para los trabajadores ante la traición sistemática de las direcciones de CCOO y UGT, es un desastre que con la orientación actual la CGT no vaya a jugar ese rol. Habrá que poner todos los esfuerzos por revertir ese proceso.

Esther. Afiliada a CGT

[image: image1.wmf] 

Lucha  Internacionalista 

luchaint@telefonica.net
 http://www. li-litci.com
Sección simpatitzante de la Liga Internacional de Trabajadores  LIT- IVª internacional
